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Prólogo




  La vida como padre o madre se resume en cambiar y crecer con nuestros hijos. Desde el primer momento en que nos convertimos en padres y madres hasta aquel en que nuestro hijo o nuestra hija echa a volar del nido hacia el mundo, el cambio es inevitable y, a veces, abrumador para los padres.




  Entre los acontecimientos importantes que viven los padres con sus hijos, uno de ellos es la transición a la escuela secundaria. La transición es mucho más que el mero hecho de pasar a ubicarse en unas instalaciones más grandes, a tener muchos profesores, a experimentar nuevos resultados y materias de aprendizaje, a encontrar a nuevos amigos o a tomar un autobús diferente para ir a la escuela.




  Es un momento de cambio significativo, no solo en el plano académico, sino también en los planos físico, emocional, social y cognitivo.




  He sido maestra durante más de veinte años y soy madre de dos hijos. A pesar de mi conocimiento de la educación desde dentro, y de mis muchos años de enseñar y tratar con niños y familias en los cursos finales de la educación primaria, hasta que no lo experimentamos con nuestros propios hijos, no se aprecia el cambio.




  Cuanto más informados estemos acerca de estos cambios, más podremos ayudar y guiar a nuestros hijos y a nuestros alumnos.




  Muchos padres comentan que tanto ellos como sus hijos se sienten insuficientemente preparados para la escuela secundaria. La expresión: “¡No estábamos preparados para esto!” es una queja corriente. Con un extenso currículo que abarcar, los profesores, en general, disponen de poco tiempo, para ir más allá de lo que se les exige y, a menudo, la comunicación entre las escuelas secundarias y las primarias no es tan fluida como podría o debería ser. Niños y padres se sienten a veces atrapados en el medio: la distancia entre la escuela primaria y la secundaria puede parecer un tanto escalofriante cuando los estudiantes se disponen a abandonar la seguridad de la escuela primaria para entrar en el mundo de la secundaria.




  A menudo, he hecho esta pregunta tanto a educadores como a padres: “¿Cómo se sentiría usted si, después de seis o siete años en un centro de trabajo cómodo, bien considerado, con treinta colegas, se trasladara a una oficina de 180 compañeros, con muchos de los cuales nunca se haya visto antes, y sabiendo que se espera de usted que desempeñe rápidamente un papel productivo?”.




  Este tipo de perspectiva es lo que nos lleva a mejorar por nuestros propios medios y hace que nos percatemos de que no solo nuestros alumnos necesitan una intervención eficaz en lo que respecta a la educación, sino que los padres también necesitan estar informados.




  Cuando reconocemos que la “transición” es una fase y no solo un breve período de “orientación” hacia una situación nueva, empezamos a abordar las necesidades específicas de los estudiantes y de sus padres. He trabajado personalmente con muchos estudiantes, algunos cursando 2º o 3er año de secundaria, que, simplemente, no han efectuado la transición tan bien como podrían, y se encuentran con dificultades reales ante las exigencias de la escuela secundaria.




  Así, tras varios años de trabajar con miles de familias de toda Australia y escuchar sus historias y preocupaciones, decidí que era el momento de que los padres descubrieran que no estaban solos, que no estaban reaccionando excesivamente ante estos cambios.




  Hace falta más información y, los educadores, tenemos un papel fundamental acompañando a nuestros alumnos y a sus familias en esta etapa de transición.




  Sea usted padre, profesor, consejero, tutor o, en realidad, cualquier persona que viva o trabaje con jóvenes, espero que el mensaje de este libro sea claro y eficaz: usted es importante y usted es clave para mejorar las cosas. Después de todo, ¿quién conoce a estos chicos mejor que nosotros que estamos a diario con ellos?




  

Introducción:


La construcción del éxito en la escuela Secundaria




  Tener éxito en la escuela secundaria no solo tiene que ver con unas calificaciones elevadas y con el rendimiento académico. Existen múltiples factores que contribuyen a la sensación de éxito, la mayoría de los cuales tienen poco que ver, si es que tienen algo, con las calificaciones en los exámenes. Si enseñamos, vivimos o trabajamos con jóvenes en transición a la escuela secundaria, consideremos esta pirámide como una serie de bloques de construcción, como peldaños para llegar a ser un adolescente exitoso y más motivado.
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  Qué nos dicen las investigaciones acerca de la transición




  La investigación indica que los logros experimentados por los estudiantes en sus cursos finales de educación primaria pueden caer en picado al ingresar en la escuela secundaria. Hay diversas razones que explican este descenso inicial y los problemas constantes de algunos estudiantes, hasta bien entrada la secundaria, para dar sentido a su mundo en la escuela. Hill y Russell[1] concluyeron que, durante este período, se produce un declive del estudiante en cuanto a diversos factores:




  

    	Actitud positiva hacia la escuela.






    	Satisfacción con la escuela.






    	Apoyo percibido de la escuela.






    	Niveles percibidos de respeto a los profesores.






    	Interés por los estudios y compromiso con ellos.




  




  Hay gran cantidad de investigaciones y estudios, llevados a cabo en las últimas décadas, que señalan este período como un tiempo singular de auténtico desafío para estudiantes, padres y profesores. El salto de la escuela primaria a la secundaria coincide con un importante cambio personal, social y educativo. Durante esta fase de los años intermedios (10-15 años), la motivación se asocia con “una conciencia intensificada de la adultez emergente”[2].




  El Dr. Andrew Martin, psicólogo australiano especializado en la motivación del estudiante, cree que, si tenemos una buena relación con nuestros alumnos, “la mitad del trabajo está hecho”[3]. La motivación y el rendimiento del estudiante no solo están influidos por las actitudes y expectativas de los padres, sino también por la relación entre padres e hijo. Si queremos promover una transición satisfactoria a la escuela secundaria, y una trayectoria positiva continuada durante estos años en la escuela, tenemos que buscar todas las oportunidades para llevar el éxito a su vida y aprovechar todas las oportunidades para desafiar su pensamiento negativo y, de ese modo, aumentar su fe en sí mismos[4].




  Entonces, ¿qué significa esto en relación al modo en que los padres y profesores puedan ayudar a los adolescentes durante esta fase crítica? El antiguo adagio “estar prevenido es estar preparado” nunca ha tenido más sentido.




  Por lo que se refiere a abordar las necesidades del estudiante a nivel de la escuela, esperamos que tanto las instituciones como los educadores identifiquen las necesidades específicas de los estudiantes en esta fase de transición y de los años intermedios, y comiencen a apoyar el cambio. Unas estrategias adecuadas, que aborden los cambios en la cultura escolar, en su organización, en el currículo, en el aprendizaje, en la enseñanza y en las prácticas de evaluación pueden invertir la tendencia al desapego que frecuentemente sienten los jóvenes por las instituciones educativas.




  Para los padres, un conocimiento mayor de esta etapa y la comprensión de los cambios evolutivos que se producen en el niño pueden aliviar las ansiedades asociadas con las manifestaciones de estos cambios en el hogar. Así, cuando su hijo o hija diga: “¡Odio la escuela!”, no diga usted: “¡Yo también!”, o: “¡Peor para tí, aún tienes que ir seis años más!”. Utilice sus conocimientos, experiencia y comprensión para contrarrestar esas manifestaciones con actitudes positivas. Como padres de estudiantes de secundaria, en especial de aquellos que llegan por primera vez a ella, ha llegado el momento de avanzar, no de retroceder.




  Un estudio llevado a cabo en 2008 en el Reino Unido, encargado por la British Educational Communications and Techonology Agency[5], sobre el compromiso de los padres concluyó que el interés parental por la educación de sus hijos causa un poderoso impacto en el aprendizaje y en el rendimiento de los hijos.




  Mel Levine, asegura que las transiciones satisfactorias a la escuela secundaria se basan sobre todo en unos fuertes lazos familiares y en una comunicación efectiva familia-escuela. Solo así, “los chicos progresan


  con la adecuada mezcla de reforzamiento positivo y negativo”[6]. ¡Si podemos continuar fortaleciendo estas relaciones durante la escuela secundaria y la adolescencia —y aceptamos que perderemos batallas por el camino—, los resultados pueden ser sorprendentes!
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1. Los años intermedios:

	de la infancia a la adolescencia


	

Un periodo de grandes cambios


	

  Los “años intermedios” hacen referencia a los estudiantes de 10 a 15 años. ¡Casi de la noche a la mañana y a veces sin previo aviso aparente, muchos padres se encuentran ante su hijo o hija preguntándose qué ha sucedido! ¡Su precioso niño o su encantadora niña se ha transformado, ha pasado de ser una criatura deliciosa a ser un adolescente cascarrabias, huraño, malhumorado, impulsivo, y que no hace más que replicarle!




  El padre o la madre se pregunta, o se dice en voz alta: “¿Y tú, quién eres?” y, al mismo tiempo, reflexiona sobre lo que posiblemente haya hecho mal en su ejercicio parental.




  No es el fin del mundo; ocurre solo que nuestro mundo como educadores y el mundo del preadolescente se sitúan en ángulos ligeramente diferentes; pero no todo está perdido. Entender por qué se están produciendo estos cambios es importante y supone cierto alivio; pero comprender los cambios es una cosa, y atajarlos sin dejar de tener una relación positiva con el adolescente es otra, y constituye una tarea difícil.




  No pretendo hacerme pasar por médico ni por psicóloga infantil, por lo que no voy a dar unos fundamentos fisiológicos o psicológicos detallados de todo esto. Lo que pretendo hacer aquí es poner en contexto algunos de estos fundamentos. Si no sabemos por qué están cambiando nuestros chicos, es posible que no comprendamos cómo podemos hacer frente a los cambios en la vida cotidiana suya y nuestra. ¡Lo que queremos, por encima de todo, es saber que ellos están bien..., y nosotros también!




  Los cambios propios de la adolescencia




  El crecimiento y el desarrollo en los años intermedios son masivos. Es un período de intenso desarrollo físico, emocional, social y cognitivo. Mientras sucede todo esto, al mismo tiempo, los niños están dejando también el terreno conocido de la escuela primaria y se adentran en el mundo desconocido de la escuela secundaria.




  Veamos brevemente algunos de los cambios que experimenta el joven adolescente en esta época.




	Cambios físicos




  Niños y niñas experimentan el inicio de la pubertad a edades diferentes; en la mayoría de las niñas, se produce en torno a los diez años y, en la mayoría de los niños, alrededor de los doce años. En el caso de las niñas, el principio puede comenzar ya a los siete u ocho años, y a los nueve, en el caso de los niños, pero esto no es lo normal. El proceso completo puede durar entre uno y seis años y conduce a la adolescencia[1]. La adolescencia es el período de transición entre la infancia y la adultez. Los adolescentes ya no son niños, pero tampoco son adultos en miniatura. La persona adolescente es un ser especial con necesidades especiales y puede resultarnos algo complicado saber cómo debemos tratarlos.




  Los cambios físicos son evidentes en el incremento de altura y peso, el cambio de las formas del cuerpo, el aumento de vello corporal y el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios. Junto con estos cambios evidentes están los cambios, menos obvios físicamente, en las hormonas, que afectan a los estados de ánimo, la coordinación, la autoimagen y las relaciones con los amigos y la familia... Todo ello produce los cambios emocionales que se experimentan en este período.


	

	Cambios emocionales


	

  Al hacer frente a los cambios en las emociones de los jóvenes adolescentes puede darnos la sensación de que estamos desactivando una bomba de relojería: ¡un movimiento en falso y nos acribillará la metralla! Unos días son mejores que otros y, a veces, no es posible acertar. En esos días, “menos es más”; siempre: “menos hablar, más escuchar...” y, ante todo, más paciencia.




  La explosión de las hormonas puede cobrarse su peaje en la conducta y el humor del adolescente y, aunque a veces sea difícil enfrentarse a ellos, es señal de que el cuerpo se está desarrollando correctamente. Pero no todos los vaivenes de los estados de ánimo y los cambios de conducta y de actitud pueden atribuirse a las hormonas. Hay factores relacionados con la escuela o con el hogar que pueden contribuir a estos cambios. No hay que atribuirlo todo a las hormonas; asegúrese de saber lo que está pasando.




  Si tenemos presentes los tipos de preguntas que nuestros adolescentes se hacen a sí mismos en esta época, podemos entender por qué hay tantos altibajos en sus estados de ánimo y comportamientos. Es obvio que esa persona está cambiando: está creciendo hacia arriba y hacia fuera y, a menudo, eso no le gusta mucho.




  Por regla general, al llegar a la pubertad, los jóvenes empiezan preguntándose quiénes son; cómo encajan con la familia y los amigos; cómo los perciben los demás; con qué se sienten seguros y en qué son buenos. Como estas preguntas son complejas y las respuestas son inciertas, el estado de ánimo de los adolescentes puede cambiar muy rápidamente y lo más frecuente es que las frustraciones las paguen con los más próximos a ellos. Durante estos periodos de tiempo, emocionalmente turbulentos, lo mejor que se puede hacer es:




  

    	
Demostrar amor mediante la comunicación y el respeto.






    	
Dar apoyo cuando lo necesite y lo pida: ahora hay que ser un poco más sutil en el acercamiento.






    	
Fijar límites: unas reglas básicas y una estructura siguen siendo importantes en esta fase.






    	
Ser inquisitivo, pero sin interferir: las inquisiciones nunca acaban bien.




  




  Los cambios en el cerebro también afectan a las emociones durante la adolescencia. Esto quedará más claramente explicado más adelante en el epígrafe de cambios cognitivos.


	

	Cambios sociales




  Cuando los niños son pequeños, cada familia funciona de forma diferente, pero, básicamente, pasan mucho tiempo juntos. Sea al final de la jornada laboral y escolar, en los fines de semana, durante las vacaciones escolares o durante las salidas familiares de camping. Todos llegan a conocer bien a los demás durante estos primeros años. Imaginamos que siempre será así, pero sabemos que no y, a veces, no estamos preparados para los cambios. Pero, ¿cuándo suele cambiar esta situación? En general, cuando los niños entran en la adolescencia.





  

    Llevaba a mis dos hijos en coche de la escuela a casa; tenían entonces seis y siete años de edad. Adam, el de siete años, estaba contando una conversación que había tenido con una niña de su clase. Estaban un tanto “enamorados”.




    “Mamá, Jenny me dijo que cuando nos casemos tendré que marcharme para que podamos vivir en nuestra propia casa. Eso no está bien, ¿no?”. Era obvio que Adam estaba aquí fuera de su zona de confort, y yo podía sentir el pánico.




    Le respondí, “bueno, eso es lo que suele ocurrir, Adam, pero, a veces, cuando las personas se casan, se quedan con una de las familias mientras solucionan el alquiler de algo o incluso un poco más, mientras ahorran para comprar una casa”. Estaba tratando de no ser demasiado bruta.




    “¡Ah! eso está muy bien entonces —replicó—. Yo no voy a quedarme con su familia. Yo nunca me marcharé de casa. Si Jenny quiere casarse conmigo, tendrá que vivir en mi casa. Ben puede marcharse y ella puede tener su habitación. Si Ben no quiere marcharse, tendremos que poner literas y Jenny puede dormir en mi habitación, ¡siempre que yo duerma arriba!”.


  





  ¡Oh, la inocencia de los pequeñines! Cuando mis hijos tenían seis y siete años de edad, yo no podía imaginarme siquiera ver a mis hijos marchándose de casa ni quería pensar en ello. Con suerte, a medida que nuestros hijos crecen, les facilitamos un conjunto de experiencias que les dan seguridad en sí mismos y las destrezas necesarias para hacer elecciones sensatas durante los turbulentos años de crecimiento... ¡hasta que finalemente sean capaces de abandonar el hogar y marcharse!




  Durante la adolescencia, los grupos de iguales son muy importantes. Muchos padres se enfrentan a la fuerza y el poder del grupo y a menudo los entristece porque lo sienten como una pérdida. Según mi experiencia, esto se agudiza especialmente en las familias de padres o


  madres sin pareja y en familias con hijo único.




  Cuando los padres me hablan sobre sus preocupaciones en este terreno, como educadora les recuerdo siempre que, si han construido una buena relación con su hijo durante años, deben confiar en ellos. Puede parecer que los han perdido, pero no es así. Los perderán, no obstante, si los fuerzan a escoger o se enfrentan a ellos tratando de que establezcan prioridades.




  La aparente dependencia de los grupos de iguales y de los amigos forma parte del desarrollo adolescente. “¿Dónde encajo?” es una cuestión muy importante para ellos. No tiene que ser una batalla entre “ellos y nosotros”; puede parecer que lo que usted piensa y lo que dice ya no tiene importancia, pero usted tiene que mantener la conexión: para conseguirlo, solo tiene que conectar de un modo algo diferente. En el capítulo 3, examinaremos la cuestión de hacer amigos y establecer nuevas redes sociales en la escuela secundaria; baste por ahora saber que los adultos seguimos teniendo siempre un importante papel que desempeñar en la vida del joven adolescente.


	

	Cambios cognitivos


	

  Quizá se haya encontrado alguna vez en la situación de estar frente a un adolescente de 13 ó 14 años, preguntándole: “¿Por qué has hecho eso?” “¿En qué estabas pensando?” Si tiene la suficiente suerte como para recibir una respuesta verbal, en vez del más corriente gruñido, en-cogimiento de hombros o movimiento de ojos, el chico probablemente diga algo como: “No lo sé”. Si espera algo más coherente que esa lacónica frase, es más que probable que se quede muy decepcionado.




  Durante la adolescencia, el cerebro hace algunas cosas un tanto asombrosas y, al parecer, no siempre para mayor provecho del adolescente. Solemos referirnos al cerebro como “materia gris” y, en pocas palabras, el cambio que se produce en la “materia gris” del adolescente tiene un efecto espectacular en su conducta y en sus emociones. En la materia gris es donde están todas las células nerviosas y, durante la adolescencia, hay alrededor de un 3% de pérdida en el lóbulo frontal. El lóbulo frontal es el área que controla los impulsos, forma juicios, planea y considera los resultados. Se comunica con otras áreas del cerebro a través de las sinapsis o conexiones entre células nerviosas.




  Al nacer, cada célula nerviosa (neurona) tiene unas 2.500 sinapsis (conexiones), aproximadamente; a los dos años, hay unas 15.000 sinapsis por neurona. Hasta los nueve años, el cerebro es dos veces más activo que el cerebro de un adulto. En torno a los doce años, empieza a producirse el proceso conocido como poda sináptica. El cerebro emplea el principio de “usarlo o perderlo” y empieza a podar o destruir las conexiones más débiles. Al mismo tiempo que se está operando esta poda, se produce otro proceso denominado “mielinización”. Mientras el cerebro poda algunas conexiones, fortalece otras y las envuelve con una sustancia blanca llamada mielina. El efecto de este revestimiento es acelerar la función cerebral hasta 100 veces su velocidad normal[2].


	  

  La amígdala es una masa con forma de almendra que se encuentra en el lóbulo temporal del cerebro y es en gran medida responsable del control de las emociones así como de decidir qué recuerdos se almacenan en el cerebro y dónde. Los adolescentes dependen mucho de la amígdala cuando toman decisiones.




  Con todo esto, podemos ver que la combinación de la poda, el revestimiento de mielina y la dependencia de la amígdala incrementa, durante la adolescencia, la probabilidad de malas decisiones y la capacidad de arriesgarse. Significa también que nuestros adolescentes actúan y responden más, “visceralmente”, que sobre la base del razonamiento y del sentido común: un cóctel muy peligroso.




  Los nuevos descubrimientos muestran que los mayores cambios de las partes del cerebro que son responsables de funciones como el autocontrol, el juicio, las emociones y la organización se producen entre la pubertad y la adultez[3]. Esto es una buena noticia para los padres y educadores que ya no saben qué hacer para entender algo de la conducta insensata y aparentemente inexplicable de su joven adolescente.




  Como adultos, no podemos detener el proceso de desarrollo cerebral y no podemos impedir que los adolescentes tomen decisiones erróneas. Lo que tenemos que hacer es facilitarles muchas oportunidades de asumir "riesgos medidos" y de operar en un entorno seguro. Con frecuencia, los educadores dicen que les cansan las discusiones y las constantes batallas con sus alumnos adolescentes; ¡no se rinda! Cuando hablo del desarrollo cerebral y de su efecto sobre la conducta adolescente, utilizo con frecuencia la analogía de los “terribles dos años” de los niños. Piense cuánto se parece un adolescente a un niño de dos años y en lo importante que es fijar límites en ambos casos.




  Si ha visto un niño de dos años que se tira al suelo en el supermercado cuando su madre se niega a comprarle un juguete o un dulce, piense en cómo esa madre hacía frente a la situación. Cada padre o madre tiene su propio conjunto de reglas, sus propios límites y, cuando rompían sus reglas o se alcanzaban los límites, utilizaba su propia forma de disciplina para reforzar sus previsiones. Sin límites, es el caos y todos nos sentimos mal.




  Piense ahora en "su" adolescente en la escuela, en clase. Teniendo presente que, una vez destruidas las sinapsis, nunca se restauran, tenemos que estar muy atentos a nuestra forma de responder a las atolondradas decisiones que toman nuestros alumnos adolescentes. Ahora podemos entender por qué se comportan como lo hacen, pero eso no significa que debamos aceptarlo..
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